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PRECIOS DE SUSCRIPCION 

E n Ortigueira 0,50 pts. al mes. 
Península 2 pts. trimestre. 
Ultramar 7 pts. semestre adelantado. 
Anuncios y comunicados, & precios 

conyencion les. 

ADMINISTRADOR 

X). M A N U E L BLANCO 

PUNTOS DE SUSCRIPCION 

E n la Redacción y Administración da 
este periódico, cantón núm. 27 

Fuera dirigiéndose al Administrador 

F E U D A L I S M O . 

E n dos números consecuti
vos de nuestro semanario, he
mos ííarnado la atención, pri
mero al S:\ Presidente de l a 
Audiencia le la Goruña y des
pués al Sr. Pagóla, Juez de ins
trucción de este partido, sobre 
el hecho escandaloso #en todo 
estremo, llevado acabo por el 
Secretarlo del Juzgad© munici
pal de Mañón. Ni uno ni otro 
han procurado aclarar este asua 
to, digno de que sobre el se to
mase una determinación pron
ta y decisiva. 

¿Gomo es que condente al se
ñor Pagóla pasar asi un hacho 
por nosotros denunciado? No lo 
compren lemos. Mentira parece 
y sin embargo es verdad, que 
hayajuez que consienta talas 
abusos. ¡Pobre paisl T a eres el 
que paga las consecuencias, do 
que, cual señores feudales del 
siglo XUÍ te fustiguen y no ha
ya una mano generosa de aquel 
que puede y no te levanta del 
suelo, en el cual yaces posterga
do Heno tu cuerpo de terribles 
cicatrices inferidas por núes-
iros superiores* 

L a moralidad se impone, y 
es necesario á todo trance des
terrar para siempre ei bicho 
oo:roedor da nuestros oampesi-
JKH, que con el calificativo de 
eatiqm vemos y ooaooemos en 
muchas |Mir|es. La vida en él 
distrito en donde existe nao de 
e^toá: vampiros se hace para el 
labrador insoportable; él tiene 
que caer en la mano dei domi* 
^adar» ^ entonces las ? e n | a ^ 

zas se ponen de manifiesto. 
Sentimos en verdadal, tener 

en este semanario que dedicar 
nuestro editorial á tales hechos 
pero, si nosotros no defendemos 
con nuestras cortas fuerzas á 
esey otros infelices que por des
gracia han sido atrapados, 
quien, quien es el que los de
fiende? Nadie, y nadie. Aque
llos que pueden ser los mejores 
escu los de los derechos del ciu
dadano, permanecen con las 
manos cruzadas, no nos espli-
'Gamas el parqué^ aunque lo.su-
ponemos. 

Todos estamos obligados á 
ser los defeasorei de ios que 
por su poca ilustraoión ó por 
otras causas, necesitan brazos 
que opongan la rodela á la es
pada. Es , noya una obligación, 
un deber de persona, el evitar 
que el qaa es desgraciado pe
rezca porque no se le deñendai 
las encarga ios de la justicia 
deben de ser loa que primero 
salgan á la defensa del país; si 
estos no lo hacen iremos dere
chos al caos. 

CELTAS Y ROMANOS 

I 

1U iadudabla qne los Qúim J 
Eom^ost hm sido los dos gme* 

la aafelgWad que mfts 
í^o$.ír<ias haa dejada dtd m pms 
por (MioU. A o a i a mam'mte m 
oaentra el aasapesiao edn el m** 
don, y ©i he ¡libre de estu i i a o^n 
la visbat obj^toá y moaumeatos 
qu* r^ouerdan aquíUos dos pae-
blos £aerte4 y vigorosos, E i ^rime 
to O Í̂Í su tadena i® ooslumbm y 

el segundo con su inteligencia, 
han sabido dotar á nuestra región 
de muclias clases de construccio
nes, que conservan muy claro el 
sello de su época y demuestra el 
grado de ilustración a que llega 
ron k los antiguos y primeros ka 
bitantes de Galicia, y á los que 
muchos siglos después la domina 
ron con las armas. 

S i con detenimiento se exami
nasen minuciosamente las tierras 
de Q-íJicia, es seguro que no en 
valde se, haría este penoso traba
jo; ella en su sen® y entre la 
maleza que cubre sus monta
ñas, gr^f cU'. recuerdos infiaifeos 
de loa kombres y de loa pueblos 
que primero han poblado este 
hermoso suelo. Para la hiatoria 
de GUlioia, seria un paso gigan
tesco el llegar i poner á la 

vista, todo aquello que hoy per
manece oculto por falta de vo
luntad: cada objeto que so desen
tierra y oada monumento que se 
descubre es na dato, más para re» 
ooastituir nuestra historia} 4 ve-
oes uno de estos encuentros des
truye la argumentación sofístiaa 
sobi?® una época. Será., pues, im
posible de todo punto el 
brir por completo el misterio que 
rodea & nuestros primeros habi* 
tantes: años tienen que pasar 
antes deque se llegue á la verdad 
en estos estudios, 

líosotros aunque no oon ele
gante frase, y si con la deíorip-
olón ciacta, procuraremos á me
dida de nuestras corias fuerias» 
que mtp rincón de Galicia no qm* 
de atrás en los estudios históri* 
o-)». Hasta hoy Badie se lia oon* 
pado de nosfotroa, motivo por el 
cml n&s hemos decidido 4 i r p:om 
i pooo émA® 4 conow todo la 

esta, pais ©nciarra, y que de
purado cauveaienfeemenífe, esta
mos secaros ser4, de gr&n utii i-
é&á para la historia Eegionah 

Un el periódico Ferrolano ü « 
1% da Mareo de 

1889; leíase lo siguiente—"Un 
documento Histórico„—"Nues

tro querido amigo D. Manuel L o 
sado Seguróla, poseedor de una 
arma antigua, encontrada veri^ 
ficando unas escavaciones en te
rrenos cercanos á un Castro, en 
compañía de otras varias del mis
mo género, acudió á nosotros con 
objeto de que, utilizando^ la amis
tad con que nos honra el Excmo» 
Sr. D. Leandro de Saraleguis y 
Medina, Intendente de este Depar 
tamento, conocido por su compe-
t®nciaen estudios prehistóricos so 
bre Galicia, pudiese fijarse el ver
dadero valor histórico de dicha 
arma que el o4nonigo señor i V 
rreiro oree anterior k la domina* 
oión Bomonaen*a«stro país. A 
la amabilidad del señor Saralegui 
debamos la siguiente carta,,, 

"Mi estimado amigc: A mi jai» 
ció, el instrumento que "Vd, me 
ha remitido, y devualvo, es po* 
sitivamente un aoha de bronce, 
dita, perfeeaeoiente, por lo tan
to, 4 la primera edad de los me« 
tales, E l de que está fabricado 
m el bronce antiguo, y oomo to» 
dos los del Occidente, anteriores 
4 la edad del hierroj se compo
ne únicamente, al parecer, da 

cobre y estaño, si bien sólo por 
medio de un análisis ouantitativo, 
ua tanto laborioso, podría preci
sarse si las proporeiones son las 
de una parte de estaño por nueve 
de cobre que generalmente entran 
en estas aleciones dei periodo 
expresado. U l tipo no es nuevo^ 
pues por lo menos recuerdo otro 
ejemplar, de igual tamaño y for* 
ma i d é a t m 4 la del ¿djuafeo, que 
se eaoontró en (Arándola (Aléala* 
jo.X asi como otros varios bastan» 
ta p^midos d&l mismo Portugal 
yj^feros países, Sin embargo, el 
hallazgo m muy Importante j 
digno d© la publicidad, siquái^ra 
p.or lo que puede ©ontribuir i e v k 
deaciar la oormpondenoia !y re«. 

\ 
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abemos mnoho á nuestro 
igo su ilustrado juicio 
is mía carta autógrafo 
iosada para que le sirva 
•baute cieutífioo al arma 
y que le devolvemos.,, 

)arao encontrado estos 
3 en la parroquia de 

Senra, inmediata á este pueblo, 
fue motivo bastante para que nos 
decidiésemos á visitar el lugar en 
que fueron halladas. El(mismo al
deano qua hizo el encuentro fué 
él que nos indicó el sitio, contán
donos de que manera aconteció el 
hecho. 

JSn. un terreno del lagar de Sa«; 
propiedad de nuestro amigo 
Antonio G-arcia, que se halla in-
mediato al rio que por aquella 
parroquia pasa, hallábase nuestro 

acompañante plantando unas 
coles, con un remo, cuando al in
tentar abrir el surco tropezó el 
instrumento de labranza con un 
objeto que no era piedra, reco
gióla y con sorpresa vió que era 
una especie de cuña de dronce, y 
como á un metro de distancia se 
hallaba una cantera, no le estrañó 
este hallazgo, pero ai cuando á 
«vi r W 0-] Kpo-mVdo íTolne de raña 

'arzón 

la de 
t;,das 

y otras exifctia; la tierra que las 
cubría y rodeaba habiase ya cen
so j .dsdo.lraíta el estremo dé-que 
fuese toda una masa compacta., 
oito en nada se diférencisba del 
r-vlo del ribazo. E l Castro de 
fíónra, del que nos vamos á ocu-

•par, encuéntrase á un kilómetro 
de distancia y no cercano al si
tio del encuentro, como mal ente
rada ha dicho L a Monarquía, 

Asi ha acontecido el hallazgo 
da las aeftas, una de las cuales 
pos-Demos, pertenecientes al pue
blo Celta y que sin duda corres-

-pond . -'. a acuella época en que 
las invasiones fenicias hablan 
ilustrado á nuestros antepasados 
en el empleo do los minerales, 
cuando idlos solo conocían la pie
dra para todos sus usos. 

Este encuentro ,ha sido una 
prueba más, de las muchas que po 
•seamoSj domostrnádonos la/exis
tencia oa ©e¿e pais de una pobla
ción Gdlta, tan crecida ó mayor 
•nue la que hoy existe. Nuestros 
primeros aborigénes nos han le

udo infinidad de utensilios de 
_ vida doméstica y de la defen-

sa^ejados ocultos bajo una te
nue capa de tierra, para que hoy 
que descubrimos estos, admire
mos el adelanto de aquellas gen-

i o ^r i •»•»*''viof al oue se nuede su» 

dientes, sin conocer otro pueblen \ 
otra gente que la suya y cuan-1 ¡ 

do su morada era la habitación la 
castre, su alimento la pesca 7 Ia 
truta' estaban en un completo j 
estado do salvajismo que ms ale- | 
jaba de todo conocimiento. Cuan- l 

j 
do los industriosos hijos da Tiro | 
visitaron nuestras costas. ¿a.ido3 j 
de explotar estas tierras ricas y i 
fértiles, trocándola por la suya; 
pequeña para contener á aquellos 
sabios comerciantes; el pueblo 
celta aquel pueblo que al princi
pio receló al ver la nave fenicia 
y ál ver unos hombres cu ; a len
gua y costumbres eran diferóutes 
á las suyas, se fué ilustrando á 
medida que crecía su contacto 
con el nuevo huésped: él era ex
plotado; es verdad, poro en cam
bio empezó á, conocer c(jítQ habla 
un mas allá que su país y también 
algo más que su habitación so
bre el lago. 

D spues que la ilustración del 
celta era como la de sus maestros 
el fenicio y el griego las art-s 
alcanzaron un desarrollo notable 
prueba de ello ha sido el famoso 
escudo llevado da regalo al gran 
Annibal al sitio de Sagnnto, y 
en el que osl aban representados 
ios episodios más gloriosos do la 
historia de Cartago. 

F E D E E I C O MACIÑI I7.EA. 

UN MAPA- _ 

E n uno de nuestros pasados 
números, nos hemos ocupado en 
un suelto del precioso plano de 
esta ria, hecho por nuestro espe
cial amigo D . Aureliano Diez Pa
jares, jefe de correos y telégrafos 
de este pueblo. Hoy hablaremos 
de el con la ostensión que merece. 

Oomprande el plano dusde el 
"Cabo Ortegal ó de los Aguülo-
nes" hasta Mera, y dando luego 
la vuelta, hasta la punta de L a 
drido é ida de San Vicente. L a 
Capelads, Cariño, Piedra, Sismun 
di, Feás, Landoy, Veiga, Meras, 
Sanclaudio,'Senra, Guiña, Orti-
gneira, Luama, Luhia, Barbos y 
Ladrido vense allí fielmente re
presentadas. 

E l señor Diez no ha querido 
dar solo una idea de los sitios ocu
pados por todas las aldeas atrás 
mencionada??, sinó que, para ma
yor claridad y para dar la topo
grafía exacta de la parte maríti
ma de este antiguo condadoj tu
vo la paciencia de hacsr que su 
plano aparezca con todas las mon 
tañas, pliegues y repliegues del 
terreno; marcando además la par 
te labradía y la que está dedi
cada á hravo. 

Las carreteras de Ferrol, Vive
ro y Cariño están perfectisima-
mente traaadas por el terreno; abi 
que el que conociera este país an
tes ée qu-o coritásem&s con ttm 

vias de comuuícación, sabe, al 
verlas en el plano, perfeetísim?--
mento porque lugares pasan pues, 
ve 3a falda ó la cúspide do la 
montaña porque aquellas mar
chan. Los puentes de los diferen
tes ríos que desembocan en la mar 
fueron también colocados en sus 
lejítimos sitios. 

Los rios de Sismundi y Lan
doy, Mera y Cariño vense tam
bién muy claros, con sus diver
ses afluentes y lugares exactos 
de su desagüe en la ria. 

Otro detalle muy importante: 
E n todo el hueco que ocupa la 
ria, han\«ido marcados los anchos 
canales que de marea seca cruzan 
esta; las marismas y los arenales 
vense, allí también, representa
dos en la baja mar. 
Algunos^han querido notaren este 
plano una falta, que no la es pa
ra nosotros, y aunque lo fuese es 
insignificante.. Trátase de si los 
Aguiilones son ó no el Cabo Or
tegal ó si este es una punta que 
se halla mas al Oeste á una dis
tancia de un cuarto de legua. Unos 
autores llaman á las tres peñas 
salientes Cabo de los Aguillones 
y otros lo nombran Cabo Orte
gal; pues bien, los Romanos han 
dado el nombre da Lapacia Pro
na ont, Oestripunis pr©m, Orbium 
promont, Promontorium coru, 
Promontorium oestrigninm., Pro
montorium trilecum, Ierra a Mela y 
Lapatia Cem al Cabo de los Agui 
llenes, como muy claro lo de-
mnestí'& el trileucum. Mas tarde, 
ya dentro del reinad ^ de la casa 
de Austria, algunos nobles hijos 
de Ortigu^ira confeccionaron su 
escudo ¿con que?, pues con lo que 
pudiese demostrar su proceden
cia, y claro es que tratándose de 
este país, nada mas significativo 
que el Cabo de Ortegal; por e.so 
aquellos antiguos para ponerlos 
en sus'armas lo simbolizaron'con 
tres peñas y tres ortigas, escudo 
particular da Santa Marta, de los 
condes de^Lugo y dé los Fajardos. 
Para nosotros, el Cabo Ortegal, 
es pues el Cabo'de los Aguillo
nes y todo el trooito do costa 
desde la punta de la Candelaria 
pues es lo mas saliente al Norte, 
y de todo esto la3 tres peñas de 
los Aguillones. 

Este plano parece estk dedica
do á una persona muy conocida 
en Ortigueira y que hace tiempo 
trabaja con afán, en pro de su 
engrandecimiento. 

Felicitamos al señor Diez Pa
jares por su precioso trabajo, que 
lo honra en el dificii arte del di
bujo topográfic®, pues que este es 
una verdadera obra da -rte que 
puede competir con la ejecutada 
por los mejores litógrafos. 

F . M . 

CRONICA D E L A S E M A N A . 

E l ex^ecretario de Puentes 
de GíTcia-RodrigUQz, D. Jos^ 
OabarcOs, ha sido reducido á pri _ 
sión por orden del Juez de Ins . 
trucción de este partido, ingre
sando en la cárcel dias pasados. 

Las diferentes camsasque contra 
él se Viguen han sido motivo so
brado para que hubiese que tomar 
tan dura determinación. 

Mucho sentimos este percance, 
no por él, por su honrada familia 
que ha teaido la desgracia de que 
les saliese un hijo y hermano cu
yo fin estaba provisto muchos 
años ha, estrttñando á todo el pa
ís que se pudiese^ "sostener tan
to tiempo sin ingresar en el sitio 
destinado para los que como Ca
barets cometen toda clase de atro
cidades. 

Nuenstro Diputado D. 'Juan 
Fernazdez Latorre, ha vuelto sa« 
lir para Madrid, después de pa
sar la Semana Santa en compa
ñía de su familia, con objeto de 
tomar parte en la constitución del 
Congreso. 

E l Martes se ha ''celebroda la 
feria del Plantío, con gran con
currencia de ganados. 

Lo-íi precios fueron buenos, ha
biendo abundancia de comprado
res, tanto de carnes como de crias. 

Mucho nos complace que esta 
feria vaya tomando vuelo. Es ta 
hizo un año de inauguración, por 
lo cual puede tenerse por'cierto 
que visto (4 ganado y ganaderos 
que concurren queda difinitiva-
mente establecida. 

A pesar de nuestras escitacio-
nés sobre el juego al aire libre, 
nuestro buen alcalde lo consin
tió solo por He o-amos la oontra. 

¿Son esas las familias que sa 
tienen por t-n religiosas y fomen
tan entre las amigas la idea de 
no ir á los bailes y en cambio 
consienten que la juventud sê  
pervierta jugando hasta en la 
calle ¡Cuanta hipocresía! ¡Cuanta 
farsa y cuanta mentira. 

Seguir en la misma "senda, 
Dios perdona todo con dos gol-
peeitos biAn dados en el templo 
en comcañia de una uoveüifca. 

Parece que para el dia siguien
te á la feria de San Marcos, 
piénsase dar por un industrial de 
este pueblo, un baile en el teatro, 

Apropósito de esto: ¡Oainto 
desearíamos por saber lo que en 
época conservadora produce nues
tro elf gante y costoso coliseo!. 

L a pregunta es sin malicia» 

Háblase est os dias, aunque no 
se sabe quien es la victima, de nn 
deíi&lco.cometid® por un tmpl** 
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